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    Oikesia es un mundo vasto y enigmático, repleto de una pluralidad de seres fantásticos con un sistema de magia basado en el «qí mágico» de los individuos. Entre sus tierras, el continente de Kilinn Landen se ha convertido en el epicentro de luchas, guerras y conquistas, impulsadas por la llegada de un nuevo e indomable poder: Azra Mirodi.


    Su historia comienza en un establo olvidado, donde fue encontrado siendo apenas un bebé. Ahora, su gobierno reorganiza la política, la justicia y la economía, pero no todos en el continente cederán ante su dominio sin antes oponer resistencia.


    ¿De qué manera y por qué, Azra Mirodi, sometió y unificó a todos los reinos de Kilinn Landen en un solo imperio?
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    PREFACIO


    Oikesia, cuyo nombre significa «lugar donde residir» en lengua arcaica, es uno de los mundos que componen la Existencia. En su interior, vasto y misterioso, posee varias extensiones de tierra sobre sus amplios océanos junto a una gran cantidad de seres vivos de diferentes razas y especies que lo habitan.


    Uno de sus cuatro continentes es Kilinn Landen, ubicado en el corazón de Oikesia; es el más complejo de todos ellos, tanto por la diversidad de sus biomas como por la variedad de seres que encuentran su morada en él, ya sean oriundos de estas tierras o bien porque se trasladaron hacia este continente desde algún otro. Kilinn Landen alberga, también, dos notables islas: una enorme situada en el oeste y otra de menor tamaño ubicada en el este. Además, en cuanto a sus condiciones climáticas, en la región central del continente se puede gozar de una atmósfera templada y apacible durante todo el año; hacia el sur, el clima se irá tornando más caluroso y hasta abrasador en su punto más austral; por el contrario, mientras más se avance hacia el norte, el ambiente se enfría gradualmente, viviéndose un invierno sempiterno en su zona más septentrional.


    Otro de sus continentes es Gribin Hormoze, que está situado más al sur y más al oeste con respecto a Kilinn Landen, siendo, cuanto menos, del doble de su tamaño. Este enorme territorio se presenta como un desierto de tamaños colosales, en donde la arena y las ventiscas gobiernan el paisaje de escasa flora y fauna, junto con su ardiente temperatura. En cuanto a su población, está concentrada solo en su zona septentrional debido a que en su región meridional el calor es infernal, tornándose insoportable para la gran mayoría de los seres; solo los dragones habitan en la parte sur de estas tierras, dado que ellos son los únicos seres de Oikesia que soportan un clima tan ardiente, pues ellos mismos llevan fuego en su interior.


    El tercero de sus continentes es Invarna, ubicado en el extremo norte de Oikesia, y ligeramente más hacia el este en comparación con Kilinn Landen, ambos de un tamaño similar. Esta región, hiperbórea y montañosa, está cubierta en su totalidad por un manto de nieve y hielo, dejando solo dos tonos para deleitar la vista: azul y blanco. Es el más despoblado de Oikesia debido a sus inaguantables temperaturas gélidas; por eso los únicos seres que lo habitan, además de su fauna (como pingüinos, morsas, orcas y osos polares), son los trolls: criaturas que soportan el frío extremo y cortante gracias a sus capas de pelos espesos y robustos. Tan deshabitadas están estas tierras que lo único que se puede oír en Invarna es el violento sonido del ártico viento que resopla con fuerza y el crujir distante del hielo proveniente de los glaciares que se extienden como un río de cristal congelado.


    El último de los continentes de Oikesia es Erne Gred, el más pequeño de los cuatro, situado a varios miles de kilómetros más al este, en comparación con Kilinn Landen. Es una región insular compuesta por una pluralidad de islas pobladas principalmente por elfos, los primeros seres pensantes que existieron en el mundo, y quienes hablan de manera nativa el lenguaje arcaico, el idioma pionero. De toda la raza élfica, tres cuartas partes de ella se sitúa aquí, mientras que la minoría ha emigrado hacia Kilinn Landen. De todas las islas de Erne Gred, dos son las más importantes. La primera es Gi-Elthoi, «Tierra de Elfos», en lengua arcaica; es la más grande del mundo, contando con una prolífica flora, un aire puro y con un clima placentero. La segunda isla es Gi-Theoi, «Tierra de Dioses», la más oriental del mundo y la más enigmática de toda Oikesia, pues se rumorea que es una porción de tierra que le pertenece a las deidades mismas y que nadie tiene permitido adentrarse en ella, ya que cualquier intento de viaje hacia estas zonas siempre termina en tragedia: por las altas olas y mareas, por sus grandes remolinos…, o bien por sus titánicos guardianes marinos, quienes derriban a cualquier navío que se atreva a navegar por las costas de este lugar.


    Estos son los cuatro continentes de Oikesia. Si existen más porciones de tierra, solo los dioses lo saben.

  


  
    PARTE PRIMERA 
 AUSTERIDAD Y MAJESTUOSIDAD

  


  
    Capítulo I 
 Del Entrelace Súbito de Destinos


    §


    Hay quienes creen que el emperador de Kilinn Landen, Azra Mirodi, el actual monarca del continente, sometió y unificó a los reinos de la noche a la mañana. No fue así. Llegar a ser emperador le tomó años. Tampoco nació en el seno de una familia noble y potentada; fue todo lo contrario.


    Veintiocho años atrás, en el tercer día del año 917 de la Tercera Era de Oikesia, una mañana, temprano, cuando los rayos del sol recién comenzaban a resplandecer en la zona sureste del reino de Dúblarin, en la región de Solánzenor, un humilde y veterano mago de nombre Kitsune Mirodi se encontraba errando, como era su costumbre a cada inicio del día, hacia su establo para dar comienzo a sus labores matutinas, con su fiel compañera: su águila, Aurora. El establo de Kitsune, lugar de trabajo del anciano, cercano a su choza, estaba situado en medio de una vasta zona campestre, saturado por un refulgente tono verde que ofrecían las hierbas que ascendían desde la tierra crujiente, los arbustos y los frondosos árboles, pincelado a su vez por los diversos colores de las flores que se hallaban dispersas a lo largo del terreno circundante. El canto melodioso de los pájaros tejía un ambiente de serenidad, añadiendo un toque tranquilo al inicio de su jornada.


    Fue entonces, en medio de aquella armonía natural, que el mago percibió una poderosa presencia emanando desde su establo, una sensación compartida también por Aurora: la avecilla batió sus alas y se dirigió con rapidez hacia el lugar; Kitsune también decidió apresurarse, sintiéndose desconcertado con respecto a quién o con qué se encontraría.


    Aurora llegó primera a las puertas del establo, enfocando su visión hacia dentro, al tiempo que aleteaba suspendida en el aire y, acto seguido, volteó su mirada hacia Kitsune, como si le enseñase una mueca de preocupación mientras graznaba: «¡Graaak, graaak!», en un tono alarmante. Kitsune se acercó lo más rápido que pudo y, mientras más lo hacía, se tornaba cada vez más audible el llanto de un bebé, circunstancia que aumentaba gradualmente la confusión del anciano. Pero ¿qué infiernos está sucediendo aquí?, se preguntó, sintiendo un escalofrío que le recorrió toda su espalda.


    Finalmente, al llegar a las puertas de su establo, se encontró con una extraña imagen que lo dejó perplejo: una mujer y un bebé, ambos con cabello de tinte pelirrojo, quienes yacían sobre el suelo, uno al lado del otro. El llanto del pequeño era incesante, mientras que ella estaba inmóvil.


    —¡Por todos los dioses! —clamó Kitsune, pavorido. El mago no entendía por qué ese bebé y esa mujer estaban tirados en su establo.


    —¡Kriiiik! —chilló Aurora. Luego, en un veloz aleteo, aterrizó en la tierra compacta y desgastada del lugar.


    El viejo mago examinó a la mujer, de quien apenas podía percibir la escasa energía vital que le quedaba.


    —¡Señorita! —exclamó Kitsune, en tanto se encontraba en posición de cuclillas y sacudía con suavidad a la joven con intensión de encontrar una reacción en ella—. ¡¿Se encuentra bien?! —insistió el anciano.


    La mujer, aunque no tenía ninguna herida aparente, no mostraba ningún tipo de respuesta. Al mismo tiempo, Aurora le graznó una vez más con fuerza a Kitsune mientras se posicionaba al lado del bebé, quien aún lloraba sin cesar. Al siguiente instante, el mago apoyó con delicadeza a la mujer nuevamente en el suelo; se sentó y, en un intento de calmar a la criatura, lo alzó en sus brazos.


    —Tranquilo, pequeño. Todo estará bien —dijo nervioso. Luego, observó con miramiento el semblante del recién nacido.


    Estas marcas de nacimiento que tiene sobre el costado izquierdo de su cara… son muy raras, pensó con asombro. Tres rayas negras que descienden desde su frente hacia su mejilla… ¿En verdad son marcas de nacimiento? Nunca vi algo similar.


    De repente, Kitsune sintió que una mano se apoyó sobre su hombro izquierdo y se volteó con brusquedad hacia ese lado, emitiendo un suspiro tembloroso producto del susto que ese toque le ocasionó. El mago quedó impactado al ver que se trataba de la mujer que aún estaba tendida sobre el suelo. Absorto, se percató de que sus ojos estaban bañados por completo de un refulgente tono verde: no solo en sus iris, sino que también en sus escleróticas, diferenciándose de sus pupilas, que resaltaban una tonalidad negra.


    —Por… por favor... —murmuró ella, titubeando, mientras una lágrima se deslizaba por su rostro—. Mi bebé… Cuída… lo. —Su mano cayó del hombro de Kitsune al suelo, y sus ojos perdieron el inusual brillo que tenían.


    —¡Señorita! —gritó en vano Kitsune, pues la mujer acababa de perder su vida en ese mismo instante—. Oh…, vaya —expresó, apenado e irresoluto ante la situación.


    Un temblor recorrió su ser, asimilando el inexplicable deceso. Cerró los ojos de la mujer con su mano izquierda mientras, con su brazo derecho, sostenía al bebé. La frialdad de la realidad se posó en su pecho, y exhaló un suspiro profundo antes de ponerse de pie, sin poder comprender lo que estaba ocurriendo ante él.


    Mientras intentaba calmar al pequeño mediante un suave mecer, en su mente resonaban una pluralidad de preguntas, todas ellas sin respuesta, circunstancia que aumentaba la confusión del anciano.


    Cuando logró reducir su desasosiego luego de una respiración profunda, le echó un vistazo a su modesto establo de paredes de madera desgastada y techo bajo, con el afán de intentar descubrir alguna pista sobre lo que había acontecido. Notó que el lugar estaba sutilmente revuelto y advirtió que sus gallinas estaban intranquilas, picoteando el suelo con nerviosismo; las vacas tenían su respiración acelerada, señal de su inquietud…, mientras que el único caballo con el que contaba estaba visiblemente perturbado, agitando su cabeza y relinchando de manera esporádica.


    —Por más que me pregunte y repregunte qué infiernos fue lo que sucedió aquí, no cambiará nada —admitió. Después, se volteó y encauzó su visión hacia la mujer fallecida—. Al menos… te otorgaré un entierro digno. —Dirigió su mirada al águila—. Aurora, necesito que juntes un poco de paja y la coloques aquí en el suelo para dejar acostado por unos momentos a este bebé.


    La avecilla graznó y, en un abrir y cerrar de ojos, cumplió el recado del anciano.


    Kitsune tomó un trapo que estaba colgado allí dentro, lo colocó sobre la paja, y luego dejó al bebé sobre el trapo, tapando su cuerpo.


    —Quédate con él por un rato, Aurora. En seguida regreso. —Alzó al cadáver de la mujer sobre sus brazos y salió con ella hacia el exterior.


    En las afueras del establo, no había nadie cerca debido a que Kitsune era un ermitaño que vivía a cuatro kilómetros de la choza más cercana de su hogar, pues él era un hombre que disfrutaba de la soledad.


    El mago caminó sosteniendo aquel cuerpo poco más de cien metros hasta que llegó hasta un imponente y antiguo roble. La depositó sobre la verde y suave hierba del terreno, comenzó a canalizar su energía, apuntó con ambas manos hacia el suelo y murmuró: «Enerblam».


    Desde las palmas del mago se desplegó una ráfaga de naturaleza: un destello de un matiz dorado, hechizo que había estado perfeccionando durante años y que apenas comenzaba a dominar en aquel momento.


    Su rayo impactó contra el suelo, provocando un leve estallido, sucedido por una modesta cortina de humo. Al no tenerlo del todo refinado pese a sus largos años de práctica, no resultó demasiado dañino, aunque sí pudo ocasionar un agujero sobre el terreno, suficiente para servir como tumba para aquella mujer. Luego la depositó en el hoyo, utilizó su magia para manipular y moldear la tierra, y la dejó sepultada bajo el gran roble.


    —No sé quién eras… Desconozco la situación por la que has pasado… Pero aquí estoy, dispuesto a cumplir con tu encargo. —Emitió una risita en seco—. Es extraño, siempre he sido poco devoto de los dioses…, pero, en este instante, por primera vez en mi vida, siento que las deidades mismas están tratando de plasmarme su voluntad. —Cerró los ojos unos instantes y suspiró—. Cuidaré de ese bebé y lo guiaré hacia su destino, porque hay algo en el aire y en el rugir de los vientos que me dicen que, ese niño, con su inmenso poder, es parte de una voluntad divina. —Sintió un cosquilleo en todo su torso—. Puedes descansar tranquila —declaró Kitsune al marcharse, mientras el viento resoplaba, llevando consigo la sensación de que los hilos del destino se entretejían en su vida de una manera única y significativa.


    El anciano regresó a su establo, pensativo, rascándose su larga barba blanca con la yema de los dedos, el ceño fruncido y con la mirada encauzada hacia abajo en un gesto de profunda reflexión. Al ingresar, se dio cuenta de que el bebé ya había cesado su llanto y que Aurora permanecía a su lado. El mago ingresó a paso lento, con intención de no despertarlo; sin embargo y para su sorpresa, el infante seguía despierto.


    —¿Cómo hiciste para que dejase de llorar? —le preguntó al águila, admirado.


    —¡Graawk! —respondió Aurora.


    —Ya veo. —El mago alzó al bebé por sus axilas, levantándolo con los brazos extendidos, mientras lo examinaba con cautela.


    Por todos los dioses… Dentro de él reposa un poder extraordinario, puedo sentir en su interior una energía inmensa, pensó, alucinado. Sobrepasa la mía con facilidad, y solo es un recién nacido. Vaya….


    En ese momento, el pequeño se aferró con sus manitas a los mostachos del anciano y los tironeó con una fuerza bruta.


    —¡Ay! —gritó Kitsune del dolor—. ¡Suelta mis bigotes, pequeño bribón!


    El bebé se reía a carcajadas mientras el anciano intentaba liberarse de aquel férreo agarrón.


    —Condenadas… ¡manitas de bebé! —maldecía Kitsune mientras se movía de un lado a otro—. ¡Están herméticas!


    La carcajada de la criatura se tornaba cada vez más audible. Finalmente, el bebé le extrajo un pequeño mechón de su bigote al mago.


    —¡Dioses! —se quejó Kitsune, al tiempo que una sutil lágrima se arrastró por su mejilla debido a la irritación que experimentó en la parte del surco nasolabial.


    El infante seguía riendo con fuerza, y Aurora observaba incrédula.


    —Está claro que este pequeño necesitará disciplina —dijo el anciano mientras alejaba de su rostro al bebé—. Vámonos, Aurora. Hoy no estaremos en el establo; regresamos a nuestra morada.


    La avecilla emitió un graznido y voló hasta su hombro, en tanto observaba con curiosidad al pequeño.


    Kitsune caminó poco más de doscientos metros por la superficie verdosa colmada de prados ondulantes, rodeada por árboles excelsos. Una inquietud punzante invadía todo su ser, consciente de que su vida estaba a punto de transformarse bajo la influencia divina, aunque, en el fondo, le hacía ilusión tener una compañía más, aparte de la de su águila.


    Aun así, le preocupaba su falta de experiencia para criar a un niño, y tenía un cúmulo de pensamientos invadiendo su mente: él jamás había tenido hijos ni se había casado, debido a que dedicaba su vida entera al estudio del arte de la magia, con el afán de obtener su preciado título de mago, además de obsesionarse con conseguir la maestría en ese campo.


    Con todo este conjunto de preocupaciones en su cabeza, con el pequeño en brazos y con su compañera Aurora, aún posada sobre su hombro, Kitsune finalmente arribó a su hogar, el cual no era más que una choza, ubicada a una corta distancia del río Bennington, caudal que divide a Dúblarin en región este y oeste.


    La choza, con un suelo de arcilla compacta, hecha principalmente de una entremezcla de barro, madera y paja, materiales que servían de paredes y techado lo suficientemente sólidas como para resguardarse del viento y la lluvia, era bastante humilde. Las ventanas eran agujeros perforados en las paredes que permitían la entrada de la luz y del aire, con la posibilidad de cerrarlos mediante postigos de madera; la entrada, que era la sala principal, cumplía la función de cocina y comedor, además de contar en su centro con una pequeña hoguera ceñida de un conjunto de piedras pequeñas de tonalidad grisáceas, que apenas y podía crepitar algunas llamaradas para calentar el lugar e iluminarlo por las noches; más al fondo y a la izquierda de la sala principal, había un modesto espacio destinado a servir de baño, que contenía una bacinica de piedra en un rincón para las necesidades, junto a una suerte de bañera rudimentaria pero funcional para el aseo personal; y por último, a la derecha de la sala principal, estaba el cuarto de Kitsune, lugar al que el anciano acudió junto al águila y al bebé en aquel momento. Al ingresar, colocó al infante en su cama, que, a decir verdad, era un montículo de paja cubierto por una tela burda que estaba tejida a mano.


    —Jamás en mi vida había tenido que cuidar de un niño… —admitió con un leve tono de preocupación. Luego, se volvió al águila—. Pero mira qué extraña circunstancia nos trae aquí, Aurora. —Kitsune sintió un deseo genuino de hacer el bien con un ser tan extravagante que emanaba una fuerza inusual y que él jamás había percibido—. No puedo permitir que este pequeño caiga en malas manos, ya que, si alguien lo influenciase para el mal, me temo que un individuo tan poderoso como él podría resultar una gran amenaza y un peligro para, incluso, todo Kilinn Landen. —Miró al bebé directo a los ojos—. Voy a criarte como un hombre de bien… —El mago pensó en cómo su aburrida y monótona vida cobraría algo más de color y de sentido con un niño que sería su pupilo—. Sí…, eso haré.


    El recién nacido, mientras tanto, ajeno a las preocupaciones del anciano, se entretenía con Aurora, quien se sentía feliz por haber hallado a un nuevo amigo.


    —Tengo que llamarte de algún modo —musitó Kitsune—; necesitas un nombre. —Se rascó la barba en un gesto de incertidumbre. Luego de unos breves instantes, miró hacia sus ojos y se decidió—. ¡Azra! —exclamó complacido por la elección—. Te llamarás Azra: nombre de la flor homónima que es igual de amarillenta que el color de tus ojos, además de que, según dicen, nunca se marchita y es muy rara de encontrar —le dijo al bebé con regocijo—. Y llevarás mi apellido.

  


  
    Capítulo II 
 De las Enseñanzas de Kitsune Mirodi


    §


    Kitsune cumplió con lo que se propuso: aunque no le resultó fácil y tuvo que esforzarse mucho, logró que Azra creciera como un niño dócil y educado. El mago fue un instructor estricto.


    Cuando Azra alcanzó los ocho años, él ya era capaz de leer y escribir, de utilizar los cubiertos durante las comidas y de realizar sus propias rutinas de higiene personal.


    El pequeño Azra iba todas las mañanas con Kitsune y Aurora hacia el establo para ayudar a sacar a los animales al exterior y también para alimentarlos, aprendiendo sobre la importancia de cuidar y de respetar a todos los seres vivos que los rodean.


    Del mismo modo, el infante ayudaba a su abuelo adoptivo en las tareas cotidianas del campo, absorbiendo conocimiento como su aprendiz. Asimismo, el anciano le hizo trabajar la tierra junto con él, labrándola con un arado tirado por su caballo y preparando el suelo para la siembra de cultivos. El mago también le enseñó sobre otras facetas del arte de la agricultura; juntos, plantaban semillas y cuidaban de las plantas en crecimiento, aprendiendo que no solo los animales importaban, sino que las plantas también merecían ser bien tratadas, debido a que ellas son el sostén de este mundo.


    Entre otras de las tareas, salían a recolectar frutas y verduras, y acudían al río Bennington a pescar los alimentos que constituían parte de su dieta. Kitsune era consciente de que necesitaban una cantidad considerable de comida, pues Azra, de niño, ya requería del triple de la cantidad que necesitaba su abuelo para estar satisfecho.


    Otra de las actividades que el anciano le daba al niño era el estudio; de los cinco días que tiene la semana, Kitsune hacía estudiar a su nieto en cuatro de ellos. Los lumis, aqualis, pyris y sylvanis, respectivamente, eran días de clase para el infante. En el último día de la semana, solarius, el mago dejaba descansar a su pupilo para que se dedicara al ocio. «Hay que trabajar, hay que aprender…, pero también hay que relajarse y descansar», le enseñó.


    Lo único que Azra no podía manejar del todo bien a esa corta edad era su inconmensurable fuerza. En más de una ocasión, su poder incontrolado había resultado en la destrucción de partes del establo o de la pequeña choza que compartía con su abuelo. Cada vez que esto ocurría, Kitsune, mediante un suspiro amargo ocasionado por el fastidio que ello le producía, se veía obligado a reparar los daños, pero comprendiendo a su vez que era demasiado el poder que residía en ese niño, del cual aún no era del todo consciente.


    Cuando Azra cumplió once años, su mentor determinó que era el momento adecuado para profundizar sus estudios. Kitsune decidió que era tiempo de brindarle conocimientos más avanzados en el área de las ciencias numéricas que al mago tanto le entusiasmaban. Sin embargo, Azra solía aburrirse y enojarse con su abuelo cuando intentaba enseñarle esa materia, llegando incluso a revolear exasperado los manuscritos por fuera de la mesa. Para mantener la atención del niño, su abuelo tenía que hacerle promesas, como llevarlo a volar por los aires con su magia a modo de recompensa si se esforzaba en aprender lo que quería enseñarle. A regañadientes, el pequeño Azra accedía a poner más empeño en su aprendizaje.


    Otra de las áreas en las que Kitsune decidió profundizar en la educación de su nieto adoptivo fueron en las ciencias oikesianas, rama de la ciencia que se ocupa de estudiar la descripción y composición del entorno del mundo. El mago notó que su nieto demostró un entusiasmo genuino por aprender sobre la complexión de Oikesia.


    Así, entonces, Kitsune le enseñó a Azra sobre la contextura de Kilinn Landen a través de un mapa del continente cuyo tamaño ocupaba toda la mesa de madera.


    —Mira, Azra —le explicaba el mago—, el reino en donde vivimos está ubicado prácticamente en el centro del continente. Dúblarin: dividido por el río Bennington en región este y oeste. Nosotros estamos radicados en la región del este, en la zona sur. —Se lo señaló en el mapa.


    —Nosotros somos de Solánzenor —acotó el niño.


    —Exactamente. Y al norte de la región este, está Villa Costeña. Luego, del lado oeste del reino, podrás encontrar en su lado norte Valle Síquiman, caracterizado por su apacible caudal de agua, el arroyo Delson, rodeado por montañas y varios árboles.


    —¡Yo quiero ir a ese arroyo! —chilló el pequeño Azra, exaltado y con una sonrisa ilustrada en su semblante—. Suena bonito.


    —Y aún no te he mencionado la mejor parte; al sur del lado oeste, está la capital, Ramaku, la ciudad más esplendorosa de todo el reino. —Kitsune observaba sonriente el modo en que Azra, de rodillas sobre la silla, marcaba con su mano la capital en el mapa, cautivado—. En ella, encontrarás un majestuoso castillo en donde vive el rey, una vasta cantidad de altos edificios, paladines y doncellas desfilando por las calles, bardos que entonan melodías… y muchas cosas más.


    —¡Suena increíble todo eso, abuelito Kitsune! ¡Quiero ir allí! —Los ojos de Azra brillaban por la emoción que le ocasionó oír sobre la capital de su reino.


    —Quieres ir a todos lados, ¿no es así? —Aunque no te culpo. En toda tu vida nunca has salido de la región este de Dúblarin. Kitsune emitió una breve risa mediante un sonido gutural—. Sí, podría llevarte de paseo a la capital algún día para que la conozcas.


    —¿Por qué no vivimos allí? —cuestionó el niño, creyendo que su vida sería mucho más divertida en aquel lugar.


    —Bueno… —Kitsune se rascó su larga barba—. A mí no me gustaría vivir entre tanto alboroto; la vida en Solánzenor es mucho más tranquila que en Ramaku.


    Y mucho más aburrida, pensó Azra.


    —Esto es el conocimiento básico que debes tener sobre Dúblarin. Ahora solo te nombraré de manera sintética al resto de los reinos del continente: al sur de Dúblarin… Bueno, está la Espesura Boscosa, una región que no tiene rey; es simplemente un vasto mar verde de enormes árboles interconectados con ríos y arroyos que ostenta una vegetación más que abundante. Era una región pacífica en su totalidad en donde la gente que no quería someterse al gobierno de un reino vivía allí de manera libre; hasta que llegaron los ogros desde el continente de Gribin Hormoze y tomaron la parte oriental de la Espesura Boscosa, lugar que ahora se conoce como bosque Umbrío.


    »Ahora es escasa la cantidad de seres que habitan en la Espesura Boscosa, la mayoría son ogros. El resto de la gente que vivía allí se vio obligada a huir por los constantes saqueos y por la violencia irracional que ejercían esos monstruos.


    —¿Y cómo son los ogros, abuelito? —Azra se los imaginaba como bestias fieras, y no estaba equivocado—. Parecen aterradores…


    —Y lo son, ciertamente. —El mago se toqueteaba sus bigotes en un gesto pensativo, a la vez que observaba a Azra, quien estaba expectante, esperando a que le contara cómo eran los ogros—. Verás… Son seres grandes y robustos, de pocas luces, pero con una fuerza excepcional: tienen una dureza y una resistencia por fuera de lo común; es difícil combatirlos incluso con flechas y espadas, aunque son vulnerables ante la magia —alardeó el mago con una risa pedante.


    —¿Tú podrías derrotarlos, abuelito? —inquirió Azra con un tono cándido.


    —Podría derrotar a algunos, en efecto… El ser que más me preocupa del bosque Umbrío, sin embargo, no es un ogro, sino su señor. Se dice que se trata de un ser sombrío con un poder mágico extraordinario. ¿Ahora entiendes por qué te prohíbo ir hacia el sur? —El anciano arqueó una ceja—. El bosque Umbrío no está tan lejos de Solánzenor. —Se lo señaló dos veces en el mapa.


    Azra asintió, sintiéndose intrigado por tal funesto bosque, los ogros y su enigmático líder.


    —Bien, ya basta de palabrería, jovencito —gruñó el mago con su ceño fruncido—. Mi idea era enseñarte acerca de los reinos y me he desviado. —Exhaló un suspiro—. Solo me limitaré a nombrártelos y mostrártelos en el mapa y luego te dejaré a ir a jugar afuera… Al sur de la Espesura Boscosa existen dos reinos: Sanapedrid, al oeste; y Cíparfa, al este. Son los únicos reinos aliados de todo Kilinn Landen, es decir que se apoyan mutuamente ayudándose entre sí; también son los lugares más calurosos del continente.


    »Y ahora, yendo hacia arriba… —Kitsune deslizó su dedo índice sobre el mapa—. Tenemos al reino de Alberlania, limitando al norte con el nuestro. Es un reino poderoso que muchas veces está en conflicto con Dúblarin y es de un tamaño similar a nuestra tierra. Allí es donde nace el río Bennington, pero su nombre en esa parte del continente es río Noshida.


    »Más al norte aún, tenemos los reinos en donde hace más frío: Roliama, en el lado oeste. Te sorprenderá saber que allí, desde hace algunos años, las hadas comenzaron a convivir con los humanos de aquel lugar. Y antes de que me preguntes cómo son las hadas, pues veo ese interrogante en tu rostro, son seres alados, con un gran dominio sobre la magia… y eso es todo lo que sé de ellos.


    »Por otro lado, al este, está el bosque Boshaller… —Se lo señaló con el dedo índice dos veces sobre el mapa—. Es un bosque azul que divide al reino de Roliama con el otro reino que está para el lado este, Osgánor… En fin…


    »Más al norte todavía, por sobre Osgánor, está el reino más septentrional y más frío de todos, Sajatia. Sus temperaturas climáticas son muy bajas, pues se dice que el frío amargo del continente de Invarna llega hasta aquellas tierras —explicaba el anciano a la vez que lo señalaba en el mapa, intentando utilizar palabras simples, pues el vocabulario de Azra aún no estaba tan desarrollado—. Oh, ¡y ese reino está gobernado por un mago, igual que yo! —Kitsune esbozó una sonrisa, pues estaba muy orgulloso de serlo.


    »Y por último, Kilinn Landen tiene dos islas: una al este, Islándevik, en donde habitan nada más que piratas y malhechores… —El anciano bufó disgustado—, mientras que, al oeste, está el Principado Élfico, la tierra de los elfos: estos seres vienen desde el continente de Erne Gred, su tierra natal…, pero una pequeña parte de ellos se mudó hacia aquella isla. Bueno, eso es lo básico que quiero que sepas sobre nuestro continente; guarda este mapa y vuelve a estudiarlo mañana.


    —Pero espera, abuelito, ¿cómo son los elfos? —Azra tenía un gran interés por cualquier ser que no fuera un humano, pues él jamás había tenido contacto con aquellas formas de vida que Kitsune le contaba.


    —Son seres maravillosos, sin duda. Son más altos que un hombre promedio, de orejas puntiagudas, cabello largo… y muy hermosos. Además, son sabios, virtuosos… y son los únicos seres del mundo que ostentan una inmortalidad relativa.


    —Que ostentan… una inmor… rela… ¿Qué cosa? —preguntó el niño con su vocecita aguda, confundido.


    —Una inmortalidad relativa —contestó Kitsune, riendo—. Quiere decir que no envejecen ni se enferman…; no pueden morir por medio de causas naturales…, pero, si sufren una herida letal, entonces sí podrían perecer como cualquiera de nosotros.


    Azra estaba maravillado con lo que su abuelo le había dicho sobre los elfos. En su inocencia, él se imaginaba que sería divertido viajar algún día hacia las tierras élficas para conocerlos.


    —Creo que ya fue suficiente cátedra por hoy; te libero —declaró Kitsune—. Guarda este mapa antes de irte a jugar afuera; ahora es tuyo y será tu tarea aprendértelo.


    —¿Me lo das? —El niño lo miró extrañado—. ¿No lo quieres más, abuelito?


    —Oh, no te preocupes —dijo el anciano mientras reía—. Todo el contenido de ese mapa está almacenado aquí dentro. —Kitsune tocó su cabeza a la altura de la sien con su dedo índice.


    —¿En tu calva cabeza? —le preguntó Azra, con un tono cándido.


    —¡No estoy tan calvo! —espetó el anciano—. ¿Acaso no ves mis cabellos blancos en los costados?


    —Abuelito…, eres calvo —sentenció el pequeño con una mueca incrédula.


    —¡Graawk! —graznó Aurora, quien estaba posada sobre uno de los agujeros en la pared de la choza.


    —¡Tú cállate y no le des la razón! —le gritó Kitsune a la avecilla. Luego, volvió a encauzar su mirada hacia su nieto—. Ya vete de una vez, antes de que me hagas enojar aún más. —Le hizo un ademán señalando la salida de la choza.


    El niño salió corriendo de la tosca vivienda con una carcajada, pues percibía que su abuelito no estaba enojado de verdad. Y en efecto: cuando Azra salió, seguido por Aurora, quien solía juguetear con él, Kitsune cambió su ceño fruncido por una mueca más relajada. Al instante siguiente, se echó a reír.

  


  
    Capítulo III 
 De la Estigmatización Insensible


    §


    Azra solía disfrutar mucho de salir a explorar las barriadas de Solánzenor cuando Kitsune se lo permitía; incluso, en ocasiones, excedía sus límites y se alejaba bastante de su choza, pues su curiosidad insaciable lo impulsaba a descubrir cosas nuevas.


    Cuando Azra tenía doce años, cerca de las fronteras del pueblo de Villa Costeña, se topó con una niña de su misma edad llamada Evelina. La niña tenía el cabello color castaño, ojos marrones claros y presentaba una contextura un poco más delgada que la de Azra, además de que tenía un poco menos de estatura que él.


    Desde el momento en que se conocieron, Azra y Evelina se hicieron muy buenos amigos, y el ecosistema fue su patio de juegos. Juntos, sondeaban los pequeños bosquecillos que limitan con Villa Costeña. Sus actividades variaban desde trepar árboles, correr por los prados, hasta construir pequeños y precarios refugios hechos de hojas y ramas, o incluso pedazos de troncos que Azra levantaba con facilidad para asombro de su amiga. La niña no tardó demasiado en darse cuenta y de sorprenderse sobremanera sobre las cualidades físicas de su amigo.


    Una tarde soleada, bajo el cielo color violeta y de tonalidad clara que bañaba al paisaje con su belleza, Azra y Evelina se encontraban en medio de un desafío de persecución que consistía en atraparse. La niña quedó alucinada al percatarse de la velocidad inhumana de su amigo. Del mismo modo quedó asombrada cuando, al construir, un día, uno de sus refugios con los objetos que encontraban en el entorno, Azra levantó con suma facilidad una pesada roca que normalmente hubiese requerido de la fuerza de varios adultos para moverla. Evelina quería preguntarle a su nuevo amigo acerca de sus destacadas aptitudes físicas que él desplegaba con naturalidad, pero en un primer momento ella no se animó.


    No muchos ciclos lunares después, en uno de los tantos días en que Kitsune impartía clases a su nieto, al finalizar, Azra le avisó que se iría hacia el norte para ir a jugar con su amiga.


    —¿Otra vez te vas hacia aquel lado? —cuestionó el mago, con una ceja alzada—. No queda lejos de aquí, pero ciertamente es un buen trecho para ir a pie.


    —Es que me gusta jugar con Evelina y, a diferencia de ella, a mí no me cuesta recorrer ese camino —respondió el niño con una sonrisa—. Además, ella es la única amiga que tengo.


    —¡Kriiik! —graznó Aurora, con un tono de molestia.


    —No es lo mismo, Aurora —le respondió Azra entre risas—. Tú eres mi familia, no es lo mismo que una amiga.


    La avecilla giró con suavidad su cabeza hacia un lado, como si expresara dulzura y estuviera satisfecha con la respuesta recibida.


    —Y ¿qué piensas de tu amiga, Azra? —inquirió Kitsune—. ¿Es una buena niña?


    —Evelina es amable…, divertida… y bonita —reconoció con una mueca reflexiva.


    —Ya veo. —Kitsune se sintió aliviado por su nieto, quien comenzaba a comprender el valor de la amistad—. Puedes ir si quieres; no te olvides de regresar antes de que anochezca.


    Azra asintió y emitió un breve sonido gutural de afirmación; se dio la media vuelta y se dirigió corriendo hacia la salida de su choza.


    —¡Aguarda, Azra! —Kitsune se apuró en llamar la atención de su nieto antes de que partiera—. Una cosa más…


    El niño se detuvo en seco sobre el umbral de la puerta de su vivienda.


    —¡¿Y ahora qué?! —Estaba ansioso por marcharse.


    —Tampoco olvides de controlar tu fuerza en todo momento, pues los demás individuos no son como tú —le recordó. Le preocupaba que su nieto olvidase por un instante controlar su poder y que ello derivase en un daño para alguien más.


    —Ya lo sé, ¡adiós! —Salió corriendo con todas sus fuerzas.


    Después de su recorrido hacia la zona norte, Azra llegó al punto de encuentro habitual para verse con su amiga tal y como lo venían haciendo desde que se habían conocido hacía varias lunas desde aquel día en particular: en la zona más septentrional de Solánzenor, cuando el sol alcanzaba su cénit.


    Luego de que los niños se saludaron efusivamente, decidieron escalar hasta la cima de un árbol que les llamó la atención por su colosal altura. Evelina logró subir hasta la copa con ayuda de Azra, quien ascendía con facilidad gracias a sus notables habilidades físicas.


    Una vez arriba, los niños se sentaron uno al lado del otro contemplando el impresionante panorama que se extendía ante su vista. Desde su posición elevada podían apreciar la llamativa flora del ambiente. Pudieron deleitarse con un paisaje verdoso, cuyas colinas estaban cubiertas por una diversidad de plantas de distintos colores; la sinfonía del cántico de las aves llenaba el aire… y una suave brisa mecía las hojas de los árboles. Azra y Evelina disfrutaban de aquel entorno apacible.


    —Azra… —dijo Evelina con una voz tímida—. Siempre he querido preguntarte… —Observó que su amigo la miraba estupefacto, con el ceño apenas fruncido—. ¿Acaso eres humano? —se animó por fin a indagar.


    —Mmm… —Azra dirigió su mirada hacia abajo, dudando.


    —Es que…, tu fuerza, tu velocidad… y esas rayas negras en tu cara… —añadió Evelina, intentando justificar el porqué de su duda— me dan mucha curiosidad.


    —Mi abuelito Kitsune me dijo que lo más probable es que yo sea un ser híbrido: mitad humano, mitad… otra raza, según él. La verdad es que no lo sé. —Se encogió de hombros.


    —En verdad eres sorprendente, ¡yo quisiera ser como tú! —comentó la niña, maravillada—. ¿Y qué hay de las rayas sobre tu cara?


    —Solo son marcas de nacimiento. —Apoyó su mano sobre el lado izquierdo de su rostro—. ¿Me hacen ver muy mal? —inquirió con cierta preocupación.


    La niña lanzó una risita, tomó la mano de él para quitársela de la cara y lo miró con una sonrisa dulce.


    —A mí me gusta cómo te quedan.


    Azra sonrió aliviado.


    —Tuve razón en decirle a mi abuelito lo que le dije sobre ti.


    —¿Le hablaste a tu abuelo sobre mí? —preguntó Evelina, curiosa—. ¿Qué le dijiste?


    —Que eras una buena amiga… y bonita —confesó de manera cándida.


    Un leve rubor tiñó las mejillas de la niña, quien se sintió un poco avergonzada, pero también halagada.


    Azra observó a Evelina con una expresión de extrañez en su semblante, perplejo por el modo en que ella había reaccionado a sus palabras. Ella estaba un tanto nerviosa, pero al mismo tiempo irradiaba una sonrisa, circunstancia que solo aumentó la intriga en él.


    En ese momento, un inoportuno estornudo de Azra ocasionó que perdiera equilibrio sobre la rama en la que estaba sentado junto a su amiga. Emitió un grito, producto de la sorpresa y el susto, se tambaleó y finalmente cayó desde las alturas.


    —¡Azra! —gritó Evelina, llena de preocupación al ver caer a su amigo.


    —¡Ouch! —se quejó él, al impactar contra el suelo. Sin embargo y para su sorpresa, no se vio lastimado; salió ileso de tal tremenda caída. Se toqueteó el cuerpo y confirmó su falta de heridas—. ¡Estoy bien! —le avisó.


    Evelina se bajó con cuidado del árbol para verificar el estado de su amigo.


    —¿En verdad estás bien? —preguntó, impresionada en un primer momento.


    —Sí…, solo fue un susto. —Se echó a reír.


    —Supongo que, conociéndote, a estas alturas, ya no me sorprende. Aun así, ten más cuidado, tonto. —Suspiró—. Mira cómo quedó tu túnica de lino blanca, está toda manchada de tierra.


    —Entonces voy a igualar la situación —comentó entre risas. Acto siguiente, como parte de un juego, juntó un puñado de tierra y pasto en sus manos, y la arrojó de manera súbita contra las ropas de su amiga.


    —¡Estúpido! —le gritó Evelina, al observar con disgusto cómo Azra había manchado su vestido de algodón color crema.


    Azra se alejó corriendo, aunque a una velocidad más lenta de la que él realmente podía correr, debido a que su intención era que Evelina tuviera la posibilidad de seguirle el paso, quien perseguía a su amigo, riéndose, para llenarlo de tierra ella también.


    Luego de unos breves instantes, Azra se detuvo y dejó que Evelina le arrojara tierra de manera amigable, como respuesta a su juego anterior.


    —Te… lo merecías —dijo ella entre medio de jadeos, agotada por todo lo que había tenido que correr para alcanzarlo.


    Él soltó una carcajada de alegría.


    —Ya tengo que volver a casa, Evelina… o mi abuelito me regañará por llegar tarde. Me divertí mucho hoy.


    —Azra, espera. Me quedé pensando… Yo también le hablé a mis padres sobre ti y quería...


    —¿Qué les dijiste sobre mí? —La interrumpió por la emoción que ello le generó.


    —Que eres un tonto de cualidades físicas sorprendentes… y un buen amigo. —Evelina se sonrojó—. Y me preguntaba si mañana querrías… almorzar en mi morada, conmigo y mis padres.


    Al niño se le dibujó una amplia sonrisa en su semblante.


    —¡Eso suena maravilloso! —exclamó—. Si hay mucha comida, entonces ahí estaré. —Frunció su ceño—. Y no soy un tonto.


    —No sé si habrá tanta cantidad de comida, pero seguro que sí será suficiente para todos —le respondió entre risas—. Y sí eres un tonto. —Soltó una risita traviesa.


    Después de su amigable intercambio, los niños se despidieron y regresaron a sus hogares, esperando con ansias el almuerzo que los aguardaba el día siguiente en lo de Evelina.


    Cuando Azra regresó a su choza al caer la tarde, le comentó con alegría a Kitsune y a Aurora que estaba invitado a almorzar a la casa de su amiga.


    —¿Evelina y sus padres saben lo mucho que comes, Azra? —preguntó Kitsune, preocupado por la voracidad de su nieto.


    —No, pero puedo llevarme comida para el camino y, cuando llegue, volveré a comer. —El niño soltó una risa pilla.


    Kitsune emitió una risa grave y gutural.


    —Lo mejor será que te dé unos panes calientes y algunos trozos de queso para el camino; no queremos que pases vergüenza la primera vez que acudes al hogar de alguien más.


    —¡Sí! ¡Amo la combinación del pan y el queso! —festejó el niño.


    Al día siguiente, Azra se despertó temprano y se preparó con ansias para partir hacia la casa de su amiga.


    Siguiendo el consejo de Kitsune, decidió usar su mejor atuendo disponible: en lugar de su túnica de lino ordinaria, se vistió con una camisa de tela áspera, aunque algo más vistosa que su ropa habitual; se puso unos pantalones sencillos que solía usar para trabajar en el campo, aunque estaban en mejores condiciones que su atuendo diario; y cambió su calzado de madera por unos viejos pero cuidados zapatos de cuero. Se aseguró de llevar la comida que su abuelo le había dado en una pequeña bolsa de tela para el camino y partió para el lugar de encuentro ya conocido.


    Azra y Evelina, cuando se encontraron, se saludaron con una sonrisa. La niña invitó a su amigo a seguirla, pues su hogar no quedaba demasiado lejos. Ella, aunque un poco sonrojada, decidió tomar la mano de Azra mientras se allegaban hasta su vivienda, la cual era modesta pero acogedora, y se caracterizaba por su tejado de paja y paredes de madera envejecida en medio de aquel entorno rupestre, además de que su exterior estaba decorado con flores y enredaderas, dándole así un toque agraciado.


    —Esta es mi morada —le indicó Evelina—. No es nada lujosa, pero es bonita.


    —Es mucho mejor que la mía. —Azra observó con encanto la vivienda de su amiga.


    Acto seguido, los niños cruzaron el umbral de la vivienda. Azra, sintiendo un nerviosismo inusual por adentrarse en una casa ajena, dio un paso cauteloso hacia el interior.


    Sin embargo, un suceso lamentable que ninguno de los dos niños se esperaba, estaba a punto de ocurrir.


    Los padres de Evelina, devotos campesinos profundamente arraigados en su fe religiosa, les dieron la bienvenida …, pero al fijar sus miradas en el rostro de Azra, sus semblantes reflejaron una mezcla de asombro y horror.


    —Evelina… —comenzó la madre de la niña, con una expresión facial de espanto que apenas disimulaba—. ¿Ese es tu amigo del que tanto nos hablabas?


    —¡Sí! ¡Es él! —respondió Evelina con alegría e inocencia, sin advertir aún las reacciones que sus padres estaban experimentando.


    —Hola, soy Azra —dijo el niño en voz baja, a la vez que levantó su mano a modo de saludo.


    —E-Evelina…, n-n-nosotros… —titubeaba el padre de la niña— nosotros creíamos que las proezas de fuerza y velocidad que nos contabas acerca de tu amigo eran meras fabulaciones de niños…, pero veo con asombro que todo ello podría ser cierto: tiene los ojos amarillos, como las bestias…


    —Mi abuelito Kitsune dice que mis ojos son amarillos al igual que la flor azra, es por eso que me puso este nombre —interrumpió el niño con un tono dócil e inocente.


    —Y además tiene marcas oscuras sobre su rostro —prosiguió el padre de la niña—. ¡Está maldito! —Lo señaló de manera despectiva.


    Azra se quedó atónito, sin entender por qué le estaban diciendo esas palabras crueles. Su mueca reflejaba incomodidad.


    —¡Padre! —chilló Evelina con sus cejas fruncidas, enfadada—. No te dejes llevar por las apariencias, él es bueno.


    —¡Evelina! —la llamó con firmeza su madre—. Ven acá.


    Evelina se acercó a sus padres con una expresión triste, como si supiera lo que le dirían a continuación.


    Azra observaba confundido, sin llegar a escuchar lo que los padres de Evelina le decían por medio de susurros.


    —¡Madre! —gritó Evelina con una voz quebrada, incapaz de contener las lágrimas—. ¡No puedo hacer eso!; ¡él es mi amigo!


    El padre de la niña le dio una dura bofetada en su mejilla.


    —¡Ve y díselo tú para que lo entienda! —le ordenó a su hija.


    Azra vio cómo Evelina, con la cabeza gacha, se acercaba a él con lentitud. Cuando ella alzó la vista, tenía los labios temblorosos en un puchero y los ojos vidriosos de tristeza. Emitía sollozos, tratando de mantenerse firme.


    —Ya... ya n-n-no podemos… —Tragó saliva de manera audible—. No podemos seguir siendo amigos, Azra —dijo la niña mientras balbuceaba, sintiendo una enorme pesadumbre en su corazón—. Tienes que irte, ahora.


    Azra la miró con total decepción, perplejo ante la repentina y amarga situación.


    —¡Ya vete, monstruo! —le espetó el padre de Evelina—. En esta morada honramos a todos los Theoi, y tú eres una forma de blasfemia. ¡Vete y no vuelvas! —Hizo un ademán con la mano para que se fuera.


    Azra, hecho añicos por el rechazo, dio tres pasos hacia atrás con una mirada que revelaba su angustia; una lágrima se deslizó por su mejilla, dio media vuelta y salió corriendo.


    Evelina no pudo soportar la situación, y su llanto se escuchó incluso desde fuera de su hogar.


    Azra, mientras regresaba a su hogar, no pudo evitar llorar durante todo el camino. Cuando llegó a su choza, ingresó entristecido y enojado. Se fue directo para el dormitorio que compartía con su abuelo y se recostó sobre su montículo de paja cubierto por una tela.


    Kitsune se preocupó sobremanera al ver a su nieto de ese modo, y le fue a preguntar de inmediato qué fue lo que había sucedido, pues el anciano creía que Azra había hecho algo malo y que lo habían echado.


    —No quiero hablar sobre eso —masculló el niño con un tono de voz apagado.


    —Azra, dime qué infiernos fue lo que pasó allí.


    El niño se dio la vuelta en su montículo que le servía de cama, se sentó en él y, con un semblante abatido, compartió con su abuelo el amargo momento que había tenido que soportar.


    —Me dijeron que soy un monstruo porque tengo los ojos amarillos como las bestias, que estoy maldito por estas marcas en mi cara y nos obligaron a Evelina y a mí a no ser más amigos.


    —¡¿Eso hicieron?! —exclamó Kitsune con sus cejas levantas y los ojos muy abiertos. No puedo creer que le hayan dicho todo eso a un niño tan pequeño.


    —Y también me dijeron que en su morada se honraba a los theo-no-sé-qué y que yo era no sé qué otra cosa —continuó Azra, farfullando las palabras a una velocidad que apenas modulaba—. Entonces Evelina me dijo que ya no podíamos ser más amigos, pero ella lloraba también —agregó con un gesto de pesar en su rostro.


    —Oh, vaya… Ya veo. —Kitsune se sentó al lado de su nieto con una mirada de comprensión—. Los padres de Evelina resultaron ser unos idiotas religiosos… Te dijeron que en su morada se honraba a los Theoi, que significa «dioses», en lengua arcaica. Y como idiotas religiosos que ellos son, al ver que eres un niño diferente a los demás…, su ignorancia los llevó a concluir, de manera falaz, que eras… algo que obviamente no eres.


    —Theoi…, dioses… —repitió Azra, pensativo—. Ahora que lo pienso, nunca me enseñaste nada sobre eso, ¿por qué?


    —Porque ser religioso no aporta nada —respondió el anciano con una expresión seria—; solo te nubla la mente, volviéndote un estúpido como los padres de Evelina. Además, los dioses no se preocupan por los seres de Oikesia, así como los reyes no se preocupan por sus súbditos; solo persiguen sus propios intereses. Si los dioses y los reyes se preocuparan por los demás, no habría tanta pobreza e injusticia en el mundo, Azra.


    El niño guardó silencio, perdido en sus pensamientos; Kitsune notó que su nieto necesitaba tiempo para procesar lo sucedido.


    —No te molestaré más. —El anciano se puso de pie—. Puedes quedarte recostado, pero recuerda que tú no hiciste nada malo y que eres un buen niño. Por cierto, voy a preparar un caldo de verduras para el almuerzo y un pastel de manzana para el postre. —El mago sabía que el pastel de manzana era el favorito de su nieto y esperaba que eso ayudara a mejorar su ánimo—. Pues, con lo que te acaba de pasar hace rato, te has perdido el almuerzo.


    Azra se sintió reconfortado: a pesar de todo, aún tenía a su abuelo, a la deliciosa comida que él siempre le preparaba y a su águila.


    Al día siguiente, Kitsune pudo apreciar que su nieto aún no había recuperado sus ánimos. Apenas ha comido y sigue en el dormitorio sin hacer nada, pensó. El anciano fue a verlo y notó que el niño estaba recostado boca arriba, reflexivo. Aurora permanecía posada a su lado; la avecilla no se separó de él ni por un instante.


    —Abuelito… —dijo Azra, antes de que su abuelo alcanzara a decirle algo—. He estado pensando… ¿En verdad soy un humano? ¿Quién fue mi madre? ¿Quién fue mi padre? ¿Por qué me tiraron en tu establo? —Los sucesos acontecidos el día anterior habían dejado una huella en el niño.


    Kitsune cerró los ojos un momento y suspiró. Tal vez ya tenga edad para saber toda la verdad, aunque no aporte nada; o al menos, lo que yo presencié el día que lo adopté.


    —Yo tampoco sé demasiado, Azra. Te dije la verdad: te encontré en mi establo hace doce años. —Hizo una pausa—. Lo que no te he revelado es que, además, a tu lado había una mujer…


    —¡¿Mi madre?! —se apresuró a concluir el niño.


    —Es probable… Ella tenía el cabello pelirrojo también, aunque el suyo era de un tinte más claro que el tuyo, que es más bien de un cobre bruñido. Además, dijo que tú eras su bebé…, pero falleció al instante. Y te prometo que no sé nada más: no sé quién fue tu padre, ni de dónde venían, ni qué les sucedió. Solo eso.


    —¡¿Era ella humana?! ¡¿Qué era mi madre?! —Azra anhelaba absorber hasta la última gota de la verdad acerca de sus orígenes…, una verdad que Kitsune no tenía.


    —Supongo que sí, ella se veía como una humana —le respondió el anciano. Aunque, a juzgar por los ojos que tenía… No; eso es imposible, ellos se extinguieron algunos años antes del nacimiento de Azra. Pero, si ella era una superviviente, entonces él sería…


    —¿Abuelito? Te quedaste mirando a la nada —le dijo Azra con extrañeza.


    —Oh. No, no es nada. —Kitsune fue hacia él y apoyó sus dos manos en los hombros de su nieto y lo miró directo a la cara—. Tú eres tú y eso es todo lo que importa. No quiero que pienses que eres un monstruo nunca más. Eres un buen muchachito y eso es suficiente. —El anciano veía impotente a su nieto, quien no tenía manera de saber acerca de sus propios orígenes—. Ven, acompáñame.


    Azra se puso de pie y siguió a su abuelo, sin tener claro su destino. Aurora batió sus alas y se posó con delicadeza sobre el hombro de Azra.


    —¿Nos dirigimos al establo? —quiso saber el niño, al advertir que se caminaban hacia esa dirección.


    —Cerca, pero no; iremos hacia el gran roble.


    Al llegar al lugar, Azra, mientras iba caminando detrás de Kitsune, notó que su abuelo se detuvo y colocó las manos por detrás de su cintura, con las palmas hacia afuera, tomándose la una con la otra en esa posición peculiar.


    —Aquí…, bajo este enorme roble es donde enterré a aquella mujer que me pidió cuidar de ti —confesó el anciano—. Está bajo la tierra, descansando en paz.


    El gran roble se alzaba imponente en medio de la zona rupestre, con su robusto tronco cubierto de musgos y sus vigorosas ramas de las cuales colgaban una pluralidad de manzanas.


    Azra sintió un cosquilleo en el cuerpo al enterarse de que los restos de quien aparentemente era su madre yacían muy cerca de la choza en la que él siempre había vivido; sintió un nudo en el estómago y se quedó quieto por un momento, asimilando la situación con su mirada clavada en el suelo en un gesto de meditación.


    Kitsune se colocó frente al niño, con la mirada perdida en la distancia, consciente de que su nieto necesitaba tiempo para procesar lo sucedido. Sabía que era crucial que Azra encontrara claridad mental después de los recientes acontecimientos.


    —Azra… —dijo el anciano—. Mañana no te impartiré clases.


    El niño miró desconcertado a su abuelo, quien estaba de espaldas por delante de él, pues solo un día a la semana no tenía que estudiar, los solarius, y mañana no era ese día.


    —Mañana temprano podemos ir al otro lado de Dúblarin, para que puedas conocer la capital —anunció el mago.


    —¡¿De verdad?! —preguntó Azra con una sonrisa de oreja a oreja.


    —De verdad. Ya es tiempo de que expandas tu visión sobre estas tierras.


    Kitsune aborrecía ir a lugares tan aglomerados en donde abundaba el gentío, y menos aún le agradaba tener que ir a la bulliciosa capital, pero a su vez comprendía que su nieto debía distenderse y conocer cómo era la región oeste del reino.


    —¡Sí!, ¡qué bien! —festejó el niño, dando saltitos—. ¡Mañana iremos los dos a la capital!


    —¡Kraaak! —graznó Aurora desde el tronco de aquel gran árbol.


    —Digo, ¡los tres! —corrigió entre risas.

  


  
    Capítulo IV 
 Del Paseo a la Capital del Reino


    §


    Cuando los primeros rayos del sol recién empezaban a iluminar el entorno y el cielo apenas comenzaba a teñirse de su color purpúreo, Kitsune despertó a su nieto para que desayunara y se preparara para ir con él hacia la región occidental de Dúblarin, tal y como se lo había prometido.


    Azra se sentó frente a la mesa rústica de madera; soltó un bostezo amplio y sintió que sus párpados le pesaban del cansancio que aún tenía y, con sus ojos entreabiertos, observó que su abuelo le había preparado unos panes untados con miel y un poco de queso, acompañados con trozos de manzanas y peras, además de que le había servido leche fresca en un tazón que había recolectado de una de sus vacas.


    —¿Por qué tenemos que levantarnos tan temprano? —rezongó el niño, aún con mucho sueño, en tanto se refregaba los ojos.


    —Porque el solo hecho de ir hasta la capital y volver aquí nos llevará algo de tiempo; de esta manera nos aseguramos el poder volver antes del anochecer.


    —¡Graaawk! —chilló Aurora mientras estaba parada sobre la mesa, ansiosa por salir de paseo.


    —¿Lo ves? Aurora te está esperando para salir —le dijo el mago a su nieto—. Anda, termina de desayunar y salgamos para el oeste.


    Algunos instantes después, en las afueras de la choza, mientras se escuchaba el apacible cántico matutino de los pájaros, Kitsune verificó que en su macuto de tela tosca no faltase nada de lo que necesitarían para el almuerzo de más tarde. Tenía empacado ahí dentro: pan de centeno, pescado fresco y jugosas manzanas verdes; cerró la bolsa con un nudo de sogas y, junto a su macuto, el anciano llevaba también un odre de cuero curtido con abundante agua que colgaba de una cuerda atada a su cintura.


    —Ya tenemos todo lo necesario —anunció el mago con una sonrisa.


    —¡Entonces vámonos de una vez! —chilló Azra con una sonrisa amplia que denotaba su emoción por ir a conocer la capital del reino.


    —Ya sabes cómo es esto —le dijo el anciano—: ponte de espaldas para que pueda tomarte, elevarnos y volar juntos.


    Así, Kitsune tomó con firmeza a su nieto por la altura de la cintura. Luego, canalizó su energía interna y poco a poco comenzó a elevarse con delicadeza junto con Azra, quien se reía y a su vez sentía un cosquilleo en la zona de su estómago debido a aquella experiencia de vuelo que a él tanto le gustaba. Aurora también se elevó junto con ellos al batir sus alas, emitiendo graznidos agudos cargados de entusiasmo al tiempo que volaba en círculos alrededor de sus dos seres queridos, mientras que el resplandor del sol les otorgaba un brillo agraciado a sus plumas de tonalidad cobrizas.


    Cuando Kitsune se alzó lo suficiente, suspendido en el aire, se inclinó con parsimonia hacia adelante, quedando boca abajo y, con sus brazos extendidos en dirección descendente, sostenía de manera segura a su nieto, quien se encontraba en la misma posición que él.


    —¿Estás listo? —preguntó el anciano.


    —¡Claro que sí! —clamó el niño con una euforia palpable.


    El mago arrancó su vuelo gracias al perfecto control de la magia que él ejercía dentro de su ser. Kitsune emprendió viaje a una velocidad moderada, pudiendo sentir cómo el viento les acariciaba el rostro mientras el paisaje se extendía ante ellos, en tanto la emoción de la aventura llenó el corazón del pequeño, quien soltó una carcajada.


    Mientras Azra se deslizaba por los cielos a un cuarto de centenar de metros sobre el suelo, podía sentir la extensa barba de su abuelo rozándole la parte trasera de su cabeza, tan suave como lana de corderillo.


    Con la visión encauzada hacia abajo, apreció un bello paisaje en donde la tierra se extendía ante él como un manto verde ondulado, salpicado por árboles tupidos y fructíferos que estaban rodeados por flores de varios colores: amarillas, azules, rosas, rojas y blancas; asimismo, pudo apreciar diversos campos de cultivos y pequeñas y sencillas viviendas, dispersadas por toda la zona rural.


    Al tiempo que se iban acercando al horizonte, cruzaron por sobre el sinuoso río Bennington, en donde Azra pudo avizorar sus aguas cristalinas y serenas que reflejaban un suave matiz lavanda. Después llevó su mirada hacia su izquierda, observando a Aurora, quien se desplazaba en el aire con una elegancia notable, moviendo sus alas en armonía con el viento a la vez que su cuerpo se deslizaba con agilidad y rapidez.


    —¡Abuelito, esto es sensacional! —chilló el niño entre risas—. ¿Cómo haces para volar así? ¡Yo también quiero aprender!


    —Hummm… —expresó el mago con una sonrisa por la candidez de su nieto—. Para poder volar, pequeño, necesitas ejercer un control perfecto sobre el qí mágico, lo cual es un cometido de muy alta dificultad.


    —¡¿Y cómo hago eso?! ¡Quiero saberlo, y que me enseñes! —gritó el niño, con el afán de asegurarse de que su abuelo lo escuchara desde arriba, en tanto sobrevolaban el tan ancho río.


    —Hummm… Tal vez ya tengas edad suficiente para que pueda enseñarte acerca del qí —consideró el mago. Y sin duda, el poder necesario para ello—. No es algo que puedas llegar a comprender en su totalidad en una mera charla, pero puedo darte una pequeña noción mientras viajamos hacia la capital.


    —¡Sí, qué bien! —se alegró el pequeño. Acto seguido, quedó en silencio, expectante a la explicación que su abuelo tenía para él, mientras seguía deleitándose con el paisaje que tenía ante su vista.


    Kitsune sonrió y decidió comenzar a darle una idea general a su nieto.


    —Mira, Azra —empezó el mago mientras seguía su vuelo—: el qí es el flujo de energía vital que reside en el interior de todos los seres de Oikesia; es un elemento fundamental que otorga vida a todos los seres del mundo. Existen dos tipos de qí: el físico y el mágico.


    »El qí físico es la energía que impulsa las aptitudes corporales de los seres de Oikesia; tú tienes la suerte de haber nacido con una enorme cantidad de qí físico y es por eso que puedes levantar objetos de gran peso, correr tan rápido y saltar grandes distancias.


    —Entonces… —dijo Azra, con el ceño fruncido tratando de entender— ¿el qí físico es la fuerza?


    —Bueno…, en esencia podría decirse que sí, aunque va más allá de eso: no solo se limita a la potencia del individuo, sino que también abarca la resistencia y dureza de los músculos, huesos e incluso la piel.


    ¿Así que esa es la razón por la que los golpes no me duelen?, se debatía Azra. ¡Increíble!


    —Y, por otro lado, está el qí mágico —siguió el mago—: es la energía espiritual que reside dentro de los individuos y que se puede transformar para utilizar lo que se denomina magia; una vez que dominas la magia y la entrelazas con tu propio ser, puedes aprovecharla para levitar y volar, como estoy haciendo yo ahora. Y el otro aspecto fundamental de ella es que te permite canalizar los elementos naturales para desencadenar hechizos, tal y como te he mostrado alguna vez con mi Enerblam y…


    —¿Y yo puedo utilizar qí mágico? —interrumpió el niño, impaciente—. ¡Quiero poder volar por mi cuenta!


    —Todos los seres vivos poseen una energía espiritual dentro suyo, pues es una esencia vital para la vida de cualquier individuo —explicaba Kitsune con un tono afable—. Ahora…, en cuanto a la posibilidad de aprovecharla para volar o transformar la magia para materializarla exteriormente… Bueno, no todos los seres pueden hacerlo: hay razas que tienen más facilidad que otras para ello… Aunque, en última instancia, dependerá de cada ser en particular.


    —¿Cuánto tiempo te tomó aprender a volar? —Azra anhelaba más que cualquier otra cosa el poder desplazarse libremente por los cielos. Se oye como algo muy complicado.


    —No creas que podrás aprenderlo tan rápido… Me tomó más de diez años dominar el arte del vuelo —admitió el mago entre risas.


    —¿Quééé? —dijo el niño con una mueca de decepción—. ¡No quiero esperar tanto!


    —Es como te acabo de mencionar —respondió el anciano—: dominar el arte del vuelo y el manejo de los elementos naturales para elaborar hechizos es tarea difícil. Al menos para los humanos.


    —Avernos —se quejó Azra.


    —Ya, ya; deja de maldecir. Tu abuelo es un mago, ya te enseñaré algún día. Por ahora, disfruta de este viaje hacia Ramaku… Y, por cierto, no falta mucho para que lleguemos.


    Luego de recorrer a vuelo los poco más de trescientos kilómetros que ostenta el largo del puente sur que se extiende sobre el ancho del río Bennington, recién pasado el mediodía, Kitsune, Azra y Aurora cruzaron el grueso del enorme caudal de agua y arribaron a la rivera de la parte occidental del reino de Dúblarin. Mientras seguían en vuelo, pudieron divisar una porción de la capital que, desde la lejanía y las alturas, se revelaba como un vistoso conjunto de edificaciones entrelazadas, cuyas calles estaban colmadas por los numerosos humanos que residían en aquel lugar.


    Al ir descendiendo de a poco, pudieron apreciar la fusión de estilos característicos de Ramaku, la capital de su reino: en las zonas más periféricas de la ciudad, las moradas eran construcciones de madera noble con techumbres de paja que lucían un tono de color amarillo; las calles estaban entremezcladas con pequeñas piedritas, tierra y un toque de hierbas que crecían entre las rendijas, otorgando a la zona una sensación rústica y acogedora.


    A medida que se acercaban al centro de la capital, las calles se transformaban en serpenteantes vías adoquinadas y estrechas; las viviendas ubicadas en el corazón de la ciudad mostraban un carácter más suntuoso al estar construidas principalmente con piedra gris y techos de tejas de un profundo tono bordó.


    Finalmente, Azra y Kitsune aterrizaron a umbrales del corazón de la capital del reino. La avecilla se paró sobre el hombro del anciano para reposar un poco y descansar por el prolongado aleteo que había llevado a cabo. En aquel momento, el niño se entusiasmó sobremanera por empezar a recorrer la tan magnífica urbe.


    —Azra, aguarda. —El anciano sacó de lo más profundo del bolsillo de su túnica gris una tela de lino, y se la mostró a su nieto—. Deberás ponerte esto en el costado de tu cara. —El mago vio cómo su nieto lo observaba desconcertado—. Sé que esto no es lo ideal…, pero mejor evitemos que la gente se haga ideas equivocadas sobre ti por unas meras e inofensivas marcas de nacimiento, ¿de acuerdo? —dijo, sintiéndose apenado por su nieto al tener que taparle media cara, pero el anciano concluyó que ello sería lo mejor mientras tanto.


    El niño dirigió su mirada para abajo, recordando con algo de tristeza el suceso acaecido en la morada de Evelina. Asintió y dejó que su abuelo le colocara aquella tela de lino blanco. Así, el mago dobló la tela para que se ajustara en el lado izquierdo del semblante de su nieto, luego la aseguró por detrás de su cabeza pasando un extremo alrededor de su oreja y se la ató de una manera que le quedase firme y cómoda a la vez.


    Azra sentía cómo la textura de ese lienzo, que iba desde su frente hacia su surco nasolabial, le resultaba suave y ligero, sin ocasionarle molestias más allá de taparle la visión de su ojo izquierdo.


    —No es tan grave, ¿verdad? Además, no te queda nada mal —Kitsune intentaba consolarlo—. Vamos, ahora sí, a recorrer esta enorme ciudad. —Le dio dos palmaditas en la espalda.


    —¿Es eso verdad, Aurora? —inquirió el niño, buscando sentirse seguro—. ¿Me queda bien?


    —¡Grawk! —le contestó ella.


    —Si tú lo dices… —El niño emitió una risita, confiando en el juicio del águila.


    —¿Lo ves? —le dijo el mago con una sonrisa—. Aurora nunca miente. —Colocó su brazo por sobre la nuca y hombro de su nieto—. Vamos, andando.


    Azra y Kitsune iniciaron su recorrido por la capital; Aurora, por su parte, reposaba semidormida sobre el hombro del mago.


    Mientras avanzaban por las calles adoquinadas, se encontraron con un sinfín de puestos de comercio alineados entre sí, los cuales destacaban entre la multitud gracias a la explosión de colores y aromas que desprendían.


    Los tipos de mercaderes eran variados: algunos eran herreros con yunques brillantes, capaces de forjar cualquier tipo de arma y armadura; otros eran hábiles artesanos que exponían sus tallas en madera y tejidos a la vista del público. También había vendedores de alimentos, cuyos productos, como trocitos de carne asada en espetones, pastelillos rellenos de carne y vegetales o cazuelas de guisos calientes, se ofrecían al grito, invitando al público a probar sus delicias recién cocinadas en sus puestos rústicos.


    Por último, no faltaban aquellos que vendían curiosos accesorios, como cinturones de cuero con hebillas ornamentadas, collares con colgantes de piedras semipreciosas, anillos de diseño intrincado y pequeñas bolsas de tela adornadas con bordados de varios colores; estos mercaderes se acercaban a los transeúntes enseñando sus productos mediante gestos elocuentes y destacando las cualidades de sus artesanías con el afán de concretar ventas.


    —¡Mira cuántas cosas hay aquí, abuelito! —señalaba Azra cargado de entusiasmo.


    —Y mira cuántas cosas que no necesitamos —replicó el anciano.


    —¿Que no… necesitamos? —repitió el niño, sin entender a qué se refería su abuelo.


    —Un hombre no requiere de tantos bienes materiales para ser realmente feliz, Azra: distraerte por el anhelo de obtener bienes lujosos te aleja de la verdadera felicidad, los valores y la sabiduría; basta con tener una vida virtuosa, sin importar si no es una lujosa.


    —Pero ¿cómo se obtienen todas esas cosas? —inquirió el niño de todos modos—. ¿Con fanegas de trigo? ¿Con barriles de aceite? ¿Con montones de madera?


    No escuchó nada de lo que le expliqué, se dijo Kitsune a sí mismo, a la vez que hacía una mueca de ignominia.


    —No, veo muy improbable que puedas adquirir los productos que se venden en las ferias del mismo modo en que se consiguen los suministros en las zonas campestres en las que residimos…


    —¡Aurora! —interrumpió Azra con un grito al advertir que el águila se había ido volando.


    —Déjala que vuele por los cielos junto a otras aves, ya volverá. Como te explicaba —prosiguió Kitsune mientras caminaban entre una multitud—, en las zonas urbanas las cosas se compran solo con monedas.


    —¿Monedas?


    —Sí —asintió el anciano con una sonrisa al observar que su nieto por fin le estaba prestando atención—, monedas: son pequeñas circunferencias de metal que sirven para obtener cosas. Las hay de cobre, que se utilizan para obtener cosas sencillas como los alimentos; de plata, que son un poco más valiosas, ya que diez de cobre equivalen a una sola moneda de plata, y sirven para comprar cosas de mayor valor, como el ganado. Y por último están las monedas de oro, las más valiosas, pues cinco monedas de plata equivalen a una sola de oro, y sirven para comprar cosas lujosas, como tierras o grandes moradas.


    —¡Maravilloso! —clamó el niño, fascinado—. ¿Y de cuáles tenemos nosotros?


    —No tenemos ninguna de ningún tipo. —Se encogió de hombros—. Como te dije recién, no es necesario para gente como nosotros porque… —Kitsune no pudo terminar de hablar porque, mientras caminaba al lado de su nieto, no prestó atención al frente de él y se chocó con un hombre de entre toda la multitud—. Oh, disculpe, buen señor.


    El anciano había impactado contra un paladín. Este individuo era un hombre alto y robusto, cubierto por su reluciente armadura de color ámbar, con su espada enfundada colgando desde su cintura; su cabeza estaba desprovista de su yelmo, tornando visible su cabello negro y sus ojos de tonalidad oscura.


    —¿Qué crees que haces, viejo? —le espetó el paladín con una mirada de pocos amigos y su entrecejo arrugado. Acto siguiente, empujó con brusquedad a Kitsune, haciéndolo caer al suelo—. A ver si te empiezas a fijar por dónde caminas, sucio campesino.


    —Oh, por supuesto, fue mi error —le contestó sentado desde el suelo con un tono afable mientras se apretujaba la barba—; no volverá a ocurrir. —Kitsune se percató de que Azra, desde el lado derecho del paladín, se había precipitado y le estaba por dar una dura patada en el tobillo a aquel hombre. El mago llegó a reaccionar a tiempo, creando un pequeño escudo etéreo entre el tobillo del paladín y Azra, haciendo que el niño rebotara para atrás al dar el impacto.


    El paladín observó al niño, quien había caído al suelo, sin entender por qué; no le dio importancia, soltó un bufido con desdén y siguió su camino sin prestarles más atención.


    —Abuelito, ¡¿por qué no me dejaste golpearlo?! ¡¿Por qué no le diste su merecido tú mismo?! —preguntó indignado.


    —Que esto te sirva de lección, Azra: nunca debes desencadenar un tumulto de manera innecesaria. ¿Qué habríamos ganado si lastimábamos a ese hombre? Solo hubiesen venido más paladines, y en ese caso nos tendríamos que haber largado de aquí.


    Aunque sin estar de acuerdo con su abuelo, el niño se limitó a asentir con la cabeza. Al instante siguiente, abuelo y nieto escucharon a aquel paladín que había maltratado a Kitsune quejarse en un tono de disgusto.


    —¡Condenado pajarraco! —protestó el paladín en tanto agitaba su puño con su mirada encauzada hacia el cielo, en donde estaba situado un ave de plumaje del color del cobre y ojos marrones oscuros, pico amarillento en la base y extremo negro, quien le había arrojado excremento desde las alturas hacia su cabeza.


    —¡Kriiik! —le graznó Aurora en un tono despectivo.


    Luego de que aquel hombre se alejó lo suficiente, Kitsune y Azra comenzaron a reír, observando cómo Aurora seguía sobrevolando los cielos.


    Después de la caminata por las calles de la capital, el anciano y el niño continuaron su recorrido hacia el sector más occidental de la gran ciudad del reino; decidieron ir a almorzar, sentados sobre el pasto y bajo un majestuoso y colosal sauce de hojas rojizas que proporcionaba una cantidad de sombra superlativa, ubicado dentro de la plaza Central de la capital.


    Aquella glorieta enorme y circular de color verde vibrante estaba muy animada y bulliciosa ese día; Azra pudo deleitarse con los edificios entramados de madera que la rodeaban, con su piso de piedras grandes y desgastadas por las innumerables caminatas del gentío o incluso por las suelas de los caballos que la traspasaban día a día.


    En su centro, el niño pudo apreciar con un encanto ostensible una antigua fuente de agua, hecha de pequeñas piedras de diversos colores claros: como celeste, verde y blanco, que vertía una pluralidad de chorros a su alrededor.


    —¡Me encanta este lugar! —exclamó el niño con un timbre de alegría palpable mientras se quitaba la tela de la mitad de su cara—. Es como uno de los campos de Solánzenor, pero más bello. —Suspiró—. Quisiera vivir en la capital…


    —¿No te gusta la vida tranquila de Solánzenor? —preguntó el mago mientras sacaba la comida de su macuto y luego colocaba en el suelo su odre con agua. Por supuesto que no estarás allí por siempre.


    —Sí… —Tomó un pedazo grande de pescado y un trozo de pan, y se los comenzó a devorar—. Pero aquí hay más vida, más gente —dijo con la boca llena; su abuelo apenas pudo entender lo que expresó.


    —Ya, ya; no hables al mismo tiempo que masticas —lo regañó el anciano—, traga tus alimentos antes de hablar. —Comió un trocito de trucha—. Si vas a vivir aquí cuando seas mayor, tendrás que trabajar para ganar monedas y poder sustentarte por ti mismo.


    —¿De qué podría trabajar aquí? —preguntó el niño mientras agarraba el odre para beber agua.


    —De lo que tú quieras: podrías ser comerciante como los que vimos más atrás en las ferias, puedes ser constructor, cocinero…, incluso puedes llegar a ser un paladín si te lo propones —alentó a su nieto. Tienes la fuerza suficiente para ello y los valores necesarios también—. Como aquel hombre que me maltrató, pero uno bueno. —Soltó una carcajada.


    —Y ¿qué hace un paladín? —se interesó el pequeño.


    —Bueno… —Deslizó los dedos por su barba de manera descendente tres veces—. Un paladín es un guerrero que trabaja en nombre del rey, protegiendo al reino y a su gente en tiempos de paz, o incluso incursiona hacia otros reinos en tiempos de guerra. Con ese trabajo podrías ganarte tus condenadas monedas. —Emitió un bufido—. Aunque de nada te sirven las monedas en sí mismas: no sirven para comértelas si tienes hambre, ni para abrigarte si tienes frío… Solo son un medio material para controlar a las masas. —Alzó sus hombros.


    —Quiero ser un paladín bueno, uno que ayude a la gente y no uno que la lastime como el que te maltrató, abuelito.


    Y podrías serlo, sin duda alguna, reflexionó el anciano.


    Algunos momentos más tarde, mientras Azra y Kitsune estaban comiendo sus manzanas, finalizando con su almuerzo, Aurora descendió de los cielos y aterrizó a su lado, emitiendo graznidos para expresar sus ganas de comer.


    —Sí, claro que te dejamos algo de comida. —Kitsune le ofreció al águila un pedazo de pescado, colocándoselo en el suelo frente a ella.


    —Aurora, ¡fue sensacional cómo le diste su merecido a ese tonto que empujó al abuelito! —comentó Azra a la vez que la avecilla se encontraba picoteando el pescado una y otra vez.


    —A mí no me pareció para nada elegante —complementó el mago con un semblante serio—, aunque he de admitir que fue algo gracioso. —Dejó escapar una risita ligera.


    Azra comenzó a reír también y Aurora levantó su cabeza, emitiendo un chirrido agudo de alegría.


    Culminado el día de paseo en Ramaku, el anciano, el niño y el águila se pusieron en marcha para retornar a Solánzenor. Caminaron hacia el este echándole un último vistazo a la capital y, al llegar a una zona menos concurrida y con menor cantidad de gente apiñada en las calles, Kitsune tomó a Azra y emprendió vuelo del mismo modo en que lo había hecho en la ida, junto con Aurora a su lado.


    Los pocos que los vieron quedaron asombrados al presenciar que un anciano se elevaba en el aire con un niño en sus brazos, y los señalaron con sorpresa, reconociendo de inmediato que se trataba de un mago, pues no era del todo frecuente encontrarse con uno. Sin embargo, a Kitsune le incomodaba llamar la atención de los demás; él hubiese preferido pasar desapercibido.


    Durante el viaje de regreso, Azra iba bastante callado; Kitsune pensaba que él estaba absorto con el paisaje y quizás un poco cansado. En realidad, la mente del niño bullía de emoción al considerar su ferviente deseo de aprender a manejar el qí mágico, queriendo emular a su querido abuelo adoptivo, además de que creía que con tal habilidad podría convertirse en un destacado paladín algún día.


    Azra, Kitsune y Aurora finalmente cruzaron el río Bennington a alturas del puente sur y, a orillas de aquel sublime caudal de agua, arribaron a Solánzenor, descendiendo con cuidado cerca de su vivienda.


    —¿Qué te sucede, Azra? —le preguntó el anciano, arribando a los umbrales de su choza—. Te percibí demasiado reflexivo durante el viaje de regreso.


    —Abuelito…, ¡enséñame a utilizar el qí mágico, no importa cuánto tiempo me lleve, quiero aprender! —clamó el niño con candidez—. Solo así podré ser un gran paladín algún día, ¡tal vez el mejor de todos!


    —Hummm… —El mago apoyó las manos en su cintura, con las palmas vueltas hacia afuera, entrelazando los dedos en una posición reflexiva—. Tal vez ya tengas edad para empezar a aprender sobre el qí mágico… Sí.


    —¡¿De verdad?! ¡Sí, qué bien! —Festejó dando brinquitos con sus brazos extendidos hacia arriba.


    —Pero será mañana. Ahora tengo que trabajar un poco en el establo y luego me iré a dormir.


    —Avernos —se quejó Azra, cabizbajo.


    —Y además mañana es solarius, ¿estás seguro de que quieres empezar a entrenar en tu único día libre? —le preguntó el anciano con una ceja levantada.


    —No me importa, ¡me levantaré temprano en la mañana y comenzaremos a entrenar! —Los ojos de Azra, como dos luceros dorados, brillaban rebosantes de entusiasmo.


    —Muy bien, muy bien —dijo Kitsune, largando una risa contenida—. Si ello hace que te levantes temprano por tu cuenta, comenzaremos mañana.
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